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OON C E N S U R A B O L E S I A S T I C A 

OííiteRlrt por bi«nlí8()hnrert i REDAOOION Y ADMINISTRAOTON: P. TRES REYES, 2. f No «e devuelven l,m origi-^wle-

El profesionalismo 
No hay mHn-M'a de librarnos 

lie ól; y cada ciudadano m aférra 
de tul manera al cliulié que ha 
«doptado i>or8» piofesión o por 
«tUH «ñcioiins. que no Imy manera 
de hacerlo penéar «u otra«4 ooaas 
ni *ii emplear su» actividadeM en 
otrtm inanestere». 

Esa identificación completa 
en >tóIo un aapaoto de la vidn. es 
t^ietnprs perjudioial, porque el 
qii» a elhv a» dedioa, deHatíende 
001) trecunncia luá problemas da 
QotijuMto, üjáiidoBo Bolamente en 
lOH'íxtal4«M-<({M««>¿l Méli> le iut«> 
reKaw. 

Con ese proceder «e fomenta el 
agóí̂ mOjíío imposibilitan lasaoiu-
OÍou»H Hrtttóhioaa, y I< nociedad, 
en V"K dw »-6siiltarel oonjunfco de 
loB dHieclioM d« todos, limado» 
por loa deberé» de cada uno, tte 
halla convertida en colonia de 
Qrizoií. que muestraii cOns'ante-
meute »\iM punzauteH piiaH, (»po-
niétito HÍ«item¿tíoa rê Ji'Ktencia a 
todo aquello que de cerca o de 
Iej(»ü le» jmedu cotit ariar o mer­
mar en lo máü mínimo su iu-
fli^ieta, suH dérecdttiH o sua ain» 
bi#(ue>i. 

Para defenderlo» acuden a to­
dos toa medios; para acrecentar­
los, a to l«r« los leourHos, y BÍ al­
guna díücoltad se opone a BU 
marcha devastadora, toda BU ac­
tuación se reduce a resolv^eria, 
Hea do la for n-n que qniei'a; cOn 
influencia, cuu dinero, con trai­
cionen, con pi-ouieaaH, con hala­
go-i i> con nmeuaî atL La oueatió'n 
t'aniiaiiit'nitrtl tíü salvHC los intore-
Ht)-» de la cUse: lo demás et< todo 
«eiMi ¡iilariu. 

üí tívjiíi profesionidÍHino llevado 
con miruK oxclubivistns es perju-
dicii^l, líiiy uno onyo-* caracteres 
no están, Iñen definí OH, pero cu­
ya infi i'Micirt OH Hvasallaiora, 
8Íeiiii.)^H CMiiir.M, in. Vez uiás eli-
oimii.", »'< liis lurth;» nuo j»adece-

&•> c;lir >1 de aqiiKHt.s -¡ue sólo 
vivtíu y •' do.iicttíi u Iti que con 
uoii;ii'f »;.,r<vio i> l.i verdad He 
Uama ¡..i i,ii'-; (í« BHU claae de 
prot'• i i:i.'U>>i i'is h-iy en toiloH los 

^rupo'4 o seoiiores de aaeutra rica 
variedad da maticas en ente or-
deh; para ellua sólo exista una 
ocupación y un oulto: la ocupa­
ción es la politica que dicen pro­
fesar; el oulto, el de saeriñoarlu 
todo a olla, por los medios que 
sea y en la forma que saa. Houi' 
brea de anchas tragaderas, todo 
lo subordinan a saa móvili>a, y lo 
mismo leA da siendo da ideas sa­
nas el solicitar, comprar o b<i«c«r 
la benevolencia dn ¡os iná.s ««xal-
tados V ácratas, que el vejar y 
zaherir a los de su mismo modo 
de pensar, si crean ver en ellos 
alguna exigencia o olguna rec a-
maoión en el sentido que fuese. 
No les preguntéis por su modo 
de proceder; no pretendáis inqui­
rir los móviles de su actuación; 
no cometáii la insensatez de re* 
criminarles su conducta; para to­
das esas interrogaciones, para to­
dos esos argumentos, tienen una 
>-ola palabra de respuesta; íes ).)0-
litíoa>, y escudados en ella come­
ten las mayores atrocidades, y 
amparados en ene vocablo y en los 
deberes que llaman de partido, 
saltan porenoima de los más sa­
grados interesas del paí^, de la 
localidad y hasta de sus craen-
oias, eori tal de lograr el objefo 
deseado. 

Los casos de este mal no se li­
mita solo A ios que se llaman a si 
mismos personas de orden o de-
rechan; ataca con más virulencia 
y mayores y mortales síntomas a 
loa que se titulan izquierdas, qua, 
cegados por el mote a que s« 
acogen, son los que más chillan y 
mayores atrocidades cometen. 

Y es que, a pesar de casi un si­
glo de desastroH, ailn veijfeta loza­
na y exubsrante en nuestra Patiía 
la planta f nenta del proíesiona-
li-ímo político, 

fi María 
Inmaculadií 

Toda herniosa ere8. Brillan los 
cielos salpicados de luminosos 
astros, cual extremos de hilos de 
oro quo eiitretftíjidos fonuan el 
manto de la amada de mi cora-

J5ÓI», a.ite cuya hermosura aquá-
lios palidecen. Y Sil la tierra elé-
ran.HeU'i cumbres da .a» «louta-
ftas y dealizausa suavamaute loe 
valles, coronadas aquáUas por U 
oirea blancura del armiño y ta-
pixadou ástos por la verde aiiom-
bra, que matizan las oloroaaa flo­
res dal campo. Y tanta hermosu­
ra «s sobrepujada por la ifua 
adema a la prenda de mi alma. 

Y yo oontemplo el tkñl movi-
u»iontt) '» los cor<ierillos y el 
grave caminar del leóu; y la dul­
ce agilidad de aquéllos, y la 
grandeza m«jeHtiu»sa de éste me 
encantan; paro no: mire a la que 
«8 luz de mis ojos, y no hay dul­
zura ni majestad comparable a la 
soya. 

¿Y la razón de esta maravilla? 
Oid: 

Cuando el Creador preparaba 
los cielos. Ella entaba presente; 
cuando pouia los límites da los 
abismos y les daba leyes; cuando 
constituía la región etérea y ha­
cía brotar las fuentes de las 
aguas; cuando señalaba las barra­
ras del mar; cuando equilibraba 
las fuerzas que sostendrían la tie­
rra. 

«Con El estaba Ella concertán­
dolo todo, y se complace dbn su 
presencia, llená(id«t^idttjiibilo a! 
oonteraplar en Ella la KerfíTosurM 
de todas sus obraH...» 

AHÍ habla la Sabiduría. 

Sí, eres toda hermosura. Y en 
tí veo la hermoHüra de toda la 
creación. E! sol es tu manibo, la 
luna el escabel de tus ()íe8 y las 
estrellas que centellean erj «I fir­
mamento la corona que oijEle tus 
sienes. Eres toda herrposa. El In­
creado manantial de Uida belleza 
puso en tí ¡el tipo deifi hermosu­
ra de la craaoión, y te comanicó 
la síntesis do cuanta belleza salió 
de su omnipotente diestra. 

Tu nombre.. Muría; como si 
dejéramos estrella resplandecien­
te, mar de inabordablo horizonte, 
$$ñora de soberana majestad. 

Eres Entrella 1 u mi««to*|<pór «so 
los ojos de m i alma *e éontem-
plan y mi corazón late con vio­

lencia, fascinado por la luz de tu 
hermosura. 

Eres Mar, y mi entendimiento 
se anonada ai considerar lo iusao-
dable de tu bellezx celestial. 

Eres S«^ora, y mi alma queda 
esclava tuya; porque el objato 
amada oomina ai owazóu que lo 
ama. 

María, S$trella retplandeeiente. 
luz de mis ojos, guíame durant* 
mi peragriaaoión ut>bre la tiarr% 
para que no me «xtrKVÍe de hk 
senda que conduce a tu raino. 

Marta, Mar inmen$o de b«ll«»m, 
vida de mi entendimiento: eiisé-
fiame la verdadera ciencia, Iu. 
ciencia que lleva a tu celestí»! 
morada. 

Jtfarta, Señora toberana^ Am»' 
da de tni alma, oautivame coa fea 
belleza, reflttjo perfectÍMÍmo de la 
dal Creador, para quo no mira 
yo, ni ame, ni desee, ni busque, 
otra belleza que la suya, en ti 
maravil osamente participada, y 
que por ti yo merezca en este 
•alie da lágrimas para poseerla 
contigo en el reino de los Cie­
los. 

FRAY PLACIDO ANQBL 

Obispo Adminittrador de Jain, 

Inmaculada 
HIJA 

N»d» hsbía, Seftor Omnipotente, 
salido de lu mano creadora: 
yo Caí, por tu bondad; la bella aurora 
de las grandezas que soñó 11 mente. 

Al contemplarme, con amor ardiente 
me4iste cuaotM eracina ateiora 
la belleza eternal, anobadora 
de todo la creado f exiatsnte. 

Me donaste el claror de arroyueto, 
el a|ul nitidísireo del Cielo 
y del astro la lumbre aoorosada, 

y.„ ¡aun e» poco ^ ^ t e con ternura ( 
es mi Hija y^alsiempre}»de ser pa-

<«, 
ya la debo crear '̂ Inmacalada] 

MADát 
Murid ei hembre a !a gracia: el Ve*-

(bo eterno, 
con su muerte, snl>eUndo darle vida 
para hacer a «ste mundo su venida 
buscó un regazo de Mn amor eterno. 

JB î̂ adoao y afable. idi4c* y tierno, 
mi bajeza aniró, ful su 4sl«gida, ^ . 
y a! donarme sus gr.icias, *ín med{<ta 
gozóse el mundo y lobramó el Averno; 


